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Más teatro que drama
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EJERCICIO PARA CINCO DEDOS, dos actos 
de P e ter Shaffer, por el T eatro  de la C iudad 
de M ontevideo. D irección y traducción  de A n­
tonio L a rre t a. E scenografía de Adolfo H alty. 
U tilería  y am bien tación  por Alicia B ehrens. 
Con Ju an  Jones, Concepción Zorrilla , E nrique 
G uarnero . G raciela Gelós, A ntonio L a rre ta, Es­
tren ad a  en el Odeón, v iernes 21.

Como en una buena novela policial, todo ha 
sido m inuciosam ente calculado en E jercicio  para  
cinco dedos. D espués de un  b rev e  cuad ro  que  sirve 
de in troducción  de los personajes y del am bien te , 
y que o cu rre  en el co ttage de los H arring ton  a 
princip ios de se tiem bre, los tre s  largos cuadros que 
com ponen el m eollo de la ob ra  ocupan apenas un  
fin  de sem ana, dos m eses después. En ese lapso, 
la s ituac ión  en tre  los cinco personajes del títu lo  
ha llegado al pun to  cu lm inan te . Esa fam ilia  b r i­
tán ica de ia clase m edia ad inerada , que parecía 
ta n  vu lgar y silvestre  en el p rim er cuadro, em ­
pieza a m o stra r sus abismos.

S tanley , el padre, vive in ferio rizado  por ca re ­
cer de cu ltu ra ; Louise, la m adre, ostenta una cu l­
tu ra  superficial no sólo para h erirlo  sino tam bién  
para esconder el vacío de su vida y la m en tira  
de su personalidad  inven tada: Clive, el hijo , es 
usado com o p renda en la batalla cotidiana y está 
em pezando a rebelarse , como tan to  adolescente 
acosado por el sinsen tido  del m undo de los adu l­
tos Los únicos que parecen v iv ir al m argen del 
conflicto  son la herm an ita , P am ela, que term ina  
el liceo y su apuesto  p recep to r germ ánico, W alter. 
P ero  este ú ltim o ac tú a  de agen te  catalítico , d e s ­
p ertando  las pasiones p ro fundas que yacen bajo 
el conflicto  que divide a la fam ilia.

P ron to  todos dependen de él. La m adre  para su 
m ódica y frívo la  cuo ta  de cu ltu ra , que  apenas 
d isim ula un in terés eró tico  en el joven; el hijo, 
que in te n ta  d is trae r  de la m adre  a W alter (en una 
típ ica reacción de envidia), busca sobre todo  en 
él un afecto  correspondido que  no se a trev e  a e n ­
c o n tra r  en m uchachas; el pad re , p a ra  rogarle  en su 
im po rtan c ia  de p a te r  fam ilias, que le ayude a re­
cobrar el con tacto  perd ido  con su m u je r  y su h ijo .

W alter no  es sólo u n a  p resenc ia  que p rec ip ita  
ia acción y revela  las p ro fund idades de  cada ser. 
T am bién  él tien e  su conflicto  personal. H ijo de un 
oficial nazi que ha trab a jad o  en el cam po de con­
cen trac ión  de A uschw itz, su in fancia ha sido un 
in fie rno . H uyendo  de su fam ilia  y de su patria , 
a rro jad o  en el seno de esa fam ilia feliz, W alter ha 
creído  en co n tra r  afecto. C uando descubre las p a ­
siones que dom inan a los dem ás, cuando  se con­
v ie rte  en v íctim a de ellas, no soporta  la revelación 
e in ten ta  su icidarse.

Con ese tem a, P e te r  S haffer ha  escrito  una 
com edia d ram ática  m uy sólida en  su e s tru c tu ra  
tea tra l, m uy háb il en su desarro llo  y  bien d ia lo ­
gada. Cada uno de los p ersonajes está trazado  con 
m ano segura ; el conflicto  p rogresa de revelación 

~ZTi' re v e la c ió n ' a trav és de encuen tros háb ilm ente  
calculados El final se desplom a como una cuch i­
lla. Hay personajes, hay  oficio te a tra l, hay  tem a 
Y, sin em bargo, la obra apenas ex iste  del punto  
de  v ista  d ram ático .

No se tra ta  d e  echarle  en cara c iertas novata­
das, inev itab les en un au to r  de 34 años. Es c ie r­
to que se esm era dem asiado en ju s tif ica r  las en ­
trad as  y sa lidas de  cada p ersonaje  d en tro  de un 
escenario  com plicado y que tien e  por lo m enos 
tres  am bien tes : la sala de esta r, el cu arto  de es tu ­
dio de Pam ela , un pasillo que da a la escalera 
p rinc ipal y a l cu arto  de W alter. T am bién es c ie r­
to  que la puesta  en escena de  A ntonio  L arre ta  
exageró  estas com plejidades por m edio de un  d i­
seño en  m uchos casos poco económ ico o por la len­
titu d  de  algunas soluciones. No es necesario , poi 
e jem plo , que  al fin a l del p rim e r acto, el pad re  suba 
a l p rim e r piso y  luego vuelva  a b a ja r  para  decir 
a l h ijo  que no se olvide de ap ag ar la luz.

Lo que  falla en E jercicio  para  cinco dedos es 
lo fun d am en ta l, la  en trañ a  d ram ática . En prim er 
lugar, p o rque ech a r m ano de u n  jov en  p recep to r 
alem án , cuyo p ad re  es nazi fu rib u n d o  y que tiene  
un  m onstruoso  com plejo  de Edipo encim a (la m a­
d re  volvía la cabeza hacia  o tro  lado, cuando  el 
p ad re  lo castigaba), es c o rte ja r  el m elodram a e 
in tro d u c ir  de co n trab an d o  un tem a m ás g rande 
que el cen tra l de la obra. A parte  de la frivolidad, 
m uy juven il, que im plica la sola rñención de las 
b ru ta lid a d es nazis en esta  comedid de salón. A 
los efectos d ram áticos de la pieza h ub iera  bas ta ­
do y  sobrado un joven p rofesor inglés y huérfano , 
que tu v ie ra  el m ism o encan to  del germ ánico  y su 
m ism a indefin ic ión  sexual.

P ero  tam poco aqu í reside¡ la m ayor falla de la 
obra. Es en  el conflicto  cen tra l, que une  y separa 
a l padre , la m adre  y el h ijo , donde se ve lo in ­
sa tisfac to rio  del pJanteo d ram ático  de  S haffer. Es 
u n  caso claro, tam bién , de com plejo  de  Edipo, con 
u n a  m adre  que  colabora ferozm ente p a ra  exclu ir 
a l m arido  d e ,s u  in tim idad , sus tituyéndolo  con un 
h ijo  afem inado. Esto lo ha v isto  b ien  S haffer, p e ­
ro  a l d iseñ ar los perso n a jes no se ha a trev ido , o 
no ha podido, ir  has ta  las ra íces del conflicto.

El pad re  se queda en la su perfic ie  del asunto  
y  au n q u e  a fines del acto  p rim ero  tien e  la rev e ­
lación ele la n a tu ra leza  casi incestuosa de los celos 
del h ijo  (lo confesará  en el acto  segundo), es inca­
paz de a c tu a r  y, lo que es peor, es incapaz de  v iv ir 
d ram áticam en te  esa revelación . Se refug ia  en un 
d iscursete , m ás o m enos patético , sobre la im posi­
b ilidad  de  to m ar con tacto  con el hijo .

La m adre  tam poco v ive d ram áticam en te  ese 
conflicto  de una  m u je r  que ha investido  todos sus 
afectos en  un  ser, el h ijo , y de p ron to  se sien te  
ten tad a  por o tro  hom bre joven a una relación  m e­
nos incestuosa pero  im posible. T am bién ella ve el 
abism o y  re tira  la m irada. En cuan to  al h ijo , vive 
todo su conflicto  h am letiano  en el nivel de la 
p ro testa  verbal y la reacción h istericoide. En cada 
uno  de los tre s  casos, S haffer elige la línea de 
m enor re s is te n c ia : p lan tea  el asun to  y lo escam o­
tea  hacia  o tros planos.

De ahí que tenga tan ta  im portanc ia  ese p re ­
cep tor germ ánico  que  escucha a B rahm s. Su con­
flic to  es sim ilar al de Clive pero  está p lan teado  
ú n icam en te  en el diálogo, en las invocaciones de 
sus su frim ien tos ba jo  el nazism o. El a lem án es el 
chivo em isario , no sólo de la fam ilia H arring ton . 
sino de las am biciones de grandeza de S haffer 
com o a u to r  dram ático . P o rque al no sab er cómo 
reso lver el conflicto  de Clive y su fam ilia, el au­
to r echa m ano al a le m á n . y ,1o hace padecer a él 
una  crisis. Así la obra se concen tra  d u ra n te  casi 
dos horas en un  conflicto  y resuelve, e rrá tic a m e n ­
te, otro. La figu ra  del p recep to r, concebida con 
pesados toques de sen tim entalism o nórdico, ev i­
ta  que  los espectadores se p regu n ten  el por qué

Concepción Z orrilla , Ju a n  Jones

de esa to rm en ta  que  no acaba de esta lla r y  que 
cuando  estalla , lo hace por o tro  lado.

A fo rtu n ad am en te  para  S h affe r la pieza care.. 
ce de p ro fundidad  d ram ática  pero  tien e  hab ilidad  
tea tra l. Y esto, sobre todo, es lo que debe h ab e r 
decidido su elección por la nueva Com pañía G uar- 
n e ro  - Z orrilla  - L arre ta , ap arte  del hecho, tan  
obvio, de que en los cinco dedos del títu lo  enca­
jab an  los titu la res . La puesta  en escena de L arre ta  
acen tuó  en genera l esa condición de piece bien faite  
que tien e  E jercicio. Es una  labor de am or que hay 
que  ap lau d ir por encim a de toda reserva.

L a rre ta  en tend ió  la pieza en sus térm inos estric­
tam en te  natu ra listas . De ahí que se haya p reocu­
pado por c rea r  una atm ósfera b ritán ica  hasta en 
su s m enores connotaciones, m ás b ritán ica  incluso 
Óüe la '¿Té'1 'la puesta  en escena ciriginal de John  
G ielgud, ya que éste, pagando tr ib u to  a la in ­
fluencia  n o rteam ericana  que ahora se está hacien­
do se n tir  tan to  en In g la te rra , p resen tó  un cottage 
decorado m odernam ente. El que inventó  H alty , en 
cam bio, parece sacado de una novela de E.M. Fors- 
te r. Con una u tile ría  ex trao rd in ariam en te  resp e­
tuosa (por A licia B ehrens), la casita de los Ha­
rrin g to n  fue el m arco de un espectáculo que La­
r re ta  concibió con fino c rite rio  te a tra l y m in u ­
cias de d irec to r de cine.

M uchos de los m ovim ientos escénicos perm i­
tieron  una u tilización  del am bien te  que equ ivale  a 
los encuadres cinem atográficos y que m ultip lica­
ro n  n o tab lem en te  el escenario. Tal vez el m e­
jo r  an teced en te  sea El D iario de A nna F rank , que 
el m ism o L arre ta  recreó  en e l Solís, o su recien te  
E squina peligrosa. A poyado en esa corpore idad  del 
escenario , L a rre ta  concibió tam b ién  en esa línea 
a los personajes, desde un  ves tu ario  m uy au tén ti­
co has ta  u n a  expresión  corpora l m uy v ig ilada. Es 
c ie rto  que  abusó de c ie rta  len titu d  expositiva, so­
b re  todo en el acto  p rim ero , y  q u e  com plicó a l­
gunos m ovim ientos. P ero  ta l vez sean  estos de­
fectos de u n a  p rim era  noche.

El elenco ac tuó  d en tro  de un  n ivel m áxim o. 
Con excepción de L a rre ta , todos ten ían  le physique 
du role, y lo ap rovecharon  estupendam en te . Hay 
d iferen c ia s  en el ren d im ien to  pero  m uchas de 
ellas d e riv an  de cada  personaje . Así, G raciela 
Gelós estuvo adm irab le  en una p a rte  de m enor 
responsab ilidad  como es la de la adolescente  P a ­
m ela. P ero  no cabe por eso re tacea rle  el aplauso. 
Su com posición es deliciosa.

Jon es tuvo  el papel m ás rico  y sen tido  de la 
obra, el de Clive. Supo ap o rta rle  una  sensib ilidad  
inusua l y un  cariño  en trañ ab le . Si en algunos m o­
m entos el perso n a je  lo excedía, si su  juego fue, 
a veces, m ás superfic ia l que hondo, en o tros mo­
m entos com pensó con una en treg a  apasionada esas 
deficiencias. Es una labor de  enorm e m érito .

Los p ad res (E nrique  G uarnero , Concepción Zo­
rrilla )  tienen  papeles m enos defin idos. A m bos de­
b ieron su p e ra r  el escam oteo final con con tra-esce­
nas que los en co n tra ro n  en p lena  posesión de una  
ya larga  experiencia  te a tra l. G uarn ero  dió a su 
S tan ley  u n a  in teg rid ad  que sostuvo al p erso n a­
je  por encim a de las fa llas d ram áticas de la obra. 
Si no pudo red o n d ear el papel en la ca tás tro fe  del 
últim o acto es p o rque S haffer lo abandona.

En cuan to  a C oncepción Z orrilla  dió ad m ira ­
b lem en te  la frivo lidad  paté tica  de Louise, sus fa l­
sas asp iraciones de cu ltu rá , y en un p ar de escenas 
clave (los dos solos con el p recep to r) supo com uni­
car en el gesto su am or inconfesable. Su único d e ­
fecto reside  en la m onotonía de la voz. pero  en es­
te  p ersonaje  casi siem pre m ecánico  y com puesto 
desde fuera , el tono m onocorde ayudaba.

Tal vez el p e r so n a je .d e  W alter sea im posible. 
L arre ta  lo dió adm irab lem en te  del p un to  de vista  
físico. Con el pelo teñido de rubio, una  rig idez 
germ ánica en los m ovim ientos, c ie rta  sonrisa pegada 
a la cara, e ra  el tipo  clásico del p recep tor. P ero  
cuando  ese tipo  tiene  que convertirse  en indiv iduo 
y  tien e  que m o stra r el ro stro  debajo  de la m ás­
cara , le faltó  a L arre ta  lo que hacía  falta  pa^a 
hacerlo  creíb le . Su rostro  rem in iscen te  en sus m o­
m entos líricos de aquel re tra to  rom ántico  de Jean  
Paul, no bastó para  d a r  toda la angustia  del hu ér­
fano  vo lun tario . Tuvo algunos m om entos n o ta ­
bles pero en general se vió dem asiado el traba-* 
jo  de com posición. En su descargo hay que  sub­
ra y a r  la cursilería  irred im ib le  del p ersonaje . Como 
trad u c to r, su ta rea  es excelente .

E jercicio  para  cinco dedos es un espectáculo 
que  ha sido cuidado en sus m enores detalles, que 
da pie a g randes actuaciones y  que si no satisface 
com pletam ente  es por defectos de la m ism a obra: 
a tray en te , rica, in q u ie tan te  pero  en  defin itiva  su ­
perfic ial. — E. R. M.


